
 

 

 

 
 

MANIFIESTO 17 DE NOVIEMBRE. MADRID 
 
 

I. Nosotros, veterinarios y veterinarias, velamos por la salud de los 
animales de compañía y de quienes conviven con ellos; garantizamos 
el bienestar de los animales de producción e impedimos la transmisión 
de enfermedades de origen animal.  

 
II. Imaginad, por un momento, un mundo donde nuestros alimentos no 

cumplan las condiciones sanitarias porque no se trate a los animales 
de los que provienen, un mundo donde no se garantice su bienestar y 
que sean aptos para el consumo, libres de agentes infecciosos o 
residuos peligrosos. 

 
III. Velamos por el cumplimiento y mejora de las leyes de bienestar de 

todos los animales para que no sufran.  
 
IV. No imaginamos un mundo en el que comer fuera de casa suponga un 

riesgo para nuestra salud, porque nadie garantice que se cumplan las 
condiciones de salubridad e higiene en los establecimientos.  

 
V. Somos los profesionales que velamos para que nuestros animales 

domésticos (los de compañía y los de granja) no puedan transmitir 
enfermedades infecciosas al hombre y a la fauna silvestre, evitando así 
graves epidemias.  

 
VI. No imaginamos un mundo en el que nuestros animales de compañía 

mueran debido a enfermedades que tenían cura, o sin cuidados 
paliativos que alivien su dolor por no existir centros veterinarios que les 
ayuden.  

 
VII. Tampoco imaginamos un mundo donde no existan investigadores 

veterinarios para estudiar y controlar las enfermedades actuales y 
emergentes que puedan afectar a nuestra fauna doméstica y salvaje y 
también a nosotros, los humanos; investigadores veterinarios que 
trabajan en el desarrollo de los tratamientos y las vacunas necesarias.  

 



 

 

 

VIII. Por ello, hoy 17 de noviembre de 2019, los veterinarios de España 
ocupamos las calles para hacernos visibles en la sociedad y las 
instituciones y organismos que la conforman. Estamos reunidos para 
demostrar nuestra fortaleza y unión, nuestra determinación para 
alcanzar nuestros derechos y peticiones, muchas veces ignorados, y lo 
haremos con cuantas manifestaciones sean necesarias para demostrar 
que, si la seguridad sanitaria animal se ve comprometida, también se 
verá afectada la salud de todos nosotros. 

 
IX. Hoy decimos que estamos cansados del menosprecio, la invisibilidad y 

falta de respeto al veterinario como AUTORIDAD SANITARIA que 
somos. Hoy reiteramos que sin más apoyo y más Veterinarios para 
evitar crisis alimentarias y sanitarias como las generadas estos últimos 
meses, los casos de listeriosis o de botulismo volverán a suceder. 

 
X. Los veterinarios y veterinarias estamos cada día en las clínicas y 

hospitales, en las granjas, en la cadena alimentaria, en las fronteras, 
en centros de investigación, en instituciones públicas o de medio 
ambiente.  

 
XI. Los veterinarios SOMOS IMPRESCINDIBLES, ya que NUESTRA 

FUNCIÓN SANITARIA involucra no sólo a los animales, sino 
también a toda la sociedad y al medio ambiente.  

 
XII. Por ello, exigimos que nuestros derechos, igual que sucede con 

nuestras obligaciones, no queden solamente recogidos en una ley, sino 
que ésta se haga efectiva.  

 
XIII. Estamos seguros que con el apoyo de todos los que estamos aquí, 

veterinarios y no veterinarios, lograremos que muchos entiendan que 
los VETERINARIOS SOMOS SANITARIOS, somos uno de los pilares 
más importantes de la SANIDAD y, como Autoridad Sanitaria que 
somos, exigimos se nos considere como tal.  

 
XIV. Con el esfuerzo de muchos compañeros hemos ido abriendo espacios 

y consiguiendo algunos cambios, pero no todos ni para todos. Nuestras 
vidas siguen marcadas por las desigualdades, la precariedad laboral, 
económica y principalmente la invisibilidad que da la desvalorización de 
nuestra profesión, pero esta vez vamos como la fuerza colectiva que 
somos y lograremos el cambio que buscamos.  



 

 

 

 
XV. Es un proceso que muchos compañeros han empezado hace muchos 

años, mucho antes, hemos estado construyendo propuestas, tejiendo 
redes, poniendo en marcha procesos de contagio hasta llegar a la 
movilización en la que visibilizamos nuestros problemas, denuncias y 
exigencias, puesto que tenemos derecho a un trabajo, una vida digna y 
respetada.  

 
XVI. Defendamos nuestra carrera, no permitamos que factores externos a 

nuestra profesión nos perjudiquen más. Defendámosla como profesión 
sanitaria que es y hagamos que se haga efectiva la ley que lo sustenta. 

 
XVII. Lo haremos todos, unidos, juntos, fortaleciendo nuestras alianzas y 

formando parte de las luchas que protagonizan nuestros compañeros 
frente a amenazas que puedan perjudicar nuestra profesión. 

 
XVIII. Sabemos que para resistir y conseguir un cambio hay que seguir 

avanzando y sólo unidos y fuertes, lo lograremos. 
 

 

 

 

 

 

 
 

 


